
FILOSOFÍA 

   Desde el siglo XVIII, una vez que las ciencias cobraron autonomía respecto a la filosofía, ésta 

quedó convertida antes que nada en una teoría de la racionalidad en los ámbitos del 

pensamiento y la acción: el conocimiento científico, los sistemas de creencias, la praxis moral, 

la política o la experiencia estética son, así, materia de reflexión filosófica. Desde su génesis, la 

filosofía es, además, inevitable: cuando el científico reflexiona sobre su actividad, cuando el 

agente moral se pregunta por el sentido de las normas, cuando el artista se interroga por el 

papel del arte, ya están haciendo -aunque sea de manera informal- filosofía. Su enseñanza en 

bachillerato debe ayudar a los alumnos a reflexionar sobre las esferas de la actividad humana: 

el saber científico, la vida comunitaria, la experiencia estética, el análisis de la propia época o los 

desafíos del futuro. Y si bien es difícil que la filosofía proporcione respuestas definitivas sobre 

estos campos de reflexión, sí es eficaz contribuyendo a plantear cuestiones de mayor 

profundidad y madurez, a acotarlas mediante categorías más precisas y a razonar con un 

argumentario más sólido. También puede ayudar a conocer y comprometerse con los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible 2030 en tanto que constituyen la enumeración actual de las metas 

morales más ambiciosas que los seres humanos nos hemos propuesto.  

 


